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El cuarto hombre - Parte 02 

 
“Jesús es el diezmo” 

Pastor Erich Engler 
 

 

En la enseñanza de hoy, vamos a considerar, que Jesús, es tanto el diezmo como la 

primicia. 

Redención por medio del primogénito 

Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como 

prospera tu alma. 3 Juan 2. 

Este es el deseo de Dios para cada uno de los creyentes. La palabra griega que en español 

se traduce como “en”, es el término: “peri” el cual significa: “por encima de todo”. O sea que 

aquí, Dios nos está diciendo, que su deseo es que, tengamos bienestar y salud por sobre 

todas las cosas. El bienestar y la salud forman parte de su voluntad para nuestras vidas.  

El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que 

quita el pecado del mundo. Juan 1: 29. 

Estas palabras de Juan el bautista, son una tremenda declaración. Lo que él está diciendo 

es: “He aquí, la primicia divina”. Cuando Juan ve por primera vez a Jesús, dice que Él es el 

primogénito divino para la humanidad. La explicación de esto la encontramos en el libro de 

Éxodo. 

Dedicarás al Señor todo aquel que abriere matriz, y asimismo todo primer nacido de tus 

animales; los machos serán del Señor. Mas todo primogénito de asno redimirás con un 

cordero; y si no lo redimieres, quebrarás su cerviz. También redimirás el primogénito de tus 

hijos. Éxodo 13: 12 y 13. 

Lo que es puro tiene la capacidad de redimir lo que es impuro 

El primogénito siempre le pertenece a Dios. Esta es la primera mención que la Biblia hace 

en relación al holocausto de un cordero para redimir. Un asno es un animal impuro, sin 

embargo un cordero es puro. El animal puro redime al impuro. Lo que es puro tiene la 

capacidad de redimir lo que es impuro. Exactamente lo mismo es para la humanidad, que 
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siendo impura puede ser redimida por el Cordero de Dios. Esto es lo que vemos en el 

Evangelio de Juan: el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Lo impuro es 

redimido por lo puro. Nosotros, los seres humanos, somos impuros por naturaleza, pero 

Jesús, por medio de su obra en la cruz, nos ha hecho santos. Jesús es el Cordero, que tiene 

la capacidad de purificar la impura humanidad.  

Con su expresión, Juan el bautista, indica aquí cual es el rol de Jesús, a saber: el 

primogénito, o primicia divina, para la humanidad. El primogénito divino, puro y santo, debió 

ser sacrificado para redimir a los primogénitos impuros.  

Él, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que seamos primicias de 

sus criaturas. Santiago 1: 18. 

Dios dice que somos las primicias de sus criaturas. Éramos impuros, y por esa razón, tuvo 

que morir Jesús, como primogénito puro, para redimirnos.  

Caín y Abel 

Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conforme a 

la imagen de su Hijo, para que Él sea el primogénito entre muchos hermanos. Romanos 8: 

29. 

Jesús es nuestro primogénito o primicia. Él es el diezmo divino a la humanidad. El 

primogénito puro ofrecido en holocausto, que redime a todos los demás. Nuestra pureza, no 

es definida por nuestro buen comportamiento o nuestras buenas acciones, sino por nuestro 

primogénito.  

El sacrificio del primogénito, purifica a todos los demás 

Tanto Caín como Abel presentaron ofrendas a Dios. Caín, quien era agricultor, presentó una 

ofrenda del fruto de la tierra. Abel, quien era pastor de ovejas, trajo un cordero de su 

manada. 

Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró 

Dios con agrado a Abel y a su ofrenda. Génesis 4:4. 

La ofrenda de Abel fue aceptada por Dios, mientras que la de Caín no lo fue. El motivo por el 

cual la ofrenda de Caín no fue aceptada, era porque no presentó un primogénito. La ofrenda 

de Abel fue aceptada porque ese primogénito era un indicativo que señalaba hacia la futura 

muerte de Jesús. La ofrenda de Abel nos habla proféticamente de Jesús, quien es nuestro 

primogénito. En otras palabras, él presentó a Jesús como ofrenda. Por otra parte, la ofrenda 

que presentó Caín hacía alusión al fruto de sus manos y a su esfuerzo personal.  

Las letras Alef-Tav hablan de la persona de Jesús 

Una de las apariciones corporales de Jesús en el Antiguo Testamento, es la persona de 

Melquisedec. Abraham le entregó a él sus diezmos. Esta es la primera oportunidad en que la 

palabra diezmo aparece en la Biblia. El hecho de que Abraham le entregara los diezmos a 

Melquisedec, es un indicativo que Jesús es el diezmo divino para la humanidad. Él, el 
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primogénito, limpio y puro, tiene el poder y la capacidad de redimir y purificar a todos los 

demás.  

Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, 

dice el Señor de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre 

vosotros bendición hasta que sobreabunde. Malaquías 3:10. 

En el texto hebreo original, luego del verbo “traed” aparecen las letras Alef-tav. En otras 

palabras, aquí dice textualmente: “traed Alef-tav (los diezmos) al alfolí”.  

Las letras Alef y Tav son la primera y la última del alfabeto hebreo, y corresponden a Alfa y 

Omega, las cuales son la primera y la última letra del alfabeto griego. Jesús mismo dijo que 

Él es el Alfa y la Omega, el primero y el último, el principio y el fin. Cuando estas dos letras 

hebreas aparecen juntas en algún texto bíblico, están señalando hacia la persona de Jesús. 

Esas letras son sus iniciales y representan su firma. Por esa razón, en este pasaje de 

Malaquías donde se refiere al diezmo y donde aparecen estas dos iniciales, están 

indicándonos que Jesús es el diezmo. En otras palabras, aquí dice entonces: “traed a Jesús 

al alfolí y haya alimento en mi casa dice el Señor”. Jesús dijo que Él es el pan de vida, y eso 

significa que Él es nuestro alimento. 

Dios fue el primero en dar el diezmo, entregando a Jesús para la redención de toda la 

humanidad. Hoy, nosotros podemos dar el diezmo, porque Él fue quien lo dio primero. Si 

miramos las cosas desde esta perspectiva, el tema de dar el diezmo, queda completamente 

desvinculado de la ley. Ya no es más un asunto legalista. Dios fue el primero en dar. Por eso 

es que podemos dar nosotros ahora. Nosotros amamos, porque Él nos amó primero. Él es 

siempre el primero en tomar la iniciativa. Lo que nosotros hacemos es solo una respuesta a 

lo que Él hizo primero por nosotros.  

Y que estaría el sacerdote hijo de Aarón con los levitas, cuando los levitas recibiesen el 

diezmo; y que los levitas llevarían el diezmo del diezmo a la casa de nuestro Dios, a las 

cámaras de la casa del tesoro. Porque a las cámaras del tesoro han de llevar los hijos de 

Israel y los hijos de Leví la ofrenda del grano, del vino y del aceite; y allí estarán los 

utensilios del santuario, y los sacerdotes que ministran, los porteros y los cantores; y no 

descuidaremos por negligencia  la casa de nuestro Dios. Nehemías 10: 38 y 39. 

La palabra “diezmo” aparece aquí tres veces consecutivas. Precisamente antes de la 

expresión: “el diezmo del diezmo” aparecen las letras hebreas Alef-Tav. Al decir que los 

levitas, debían traer a la casa de Dios, el diezmo de los diezmos que ellos mismos recibían, 

está diciendo: que ellos debían poner a Jesús como principal prioridad en el templo.  

Cuando la iglesia local recibe la provisión necesaria por medio de los diezmos, puede 

retribuir a su vez, el diezmo a la congregación, es decir, en una predicación y/o enseñanza 

centrada en la persona de Jesús. Solo de esa manera, se puede recibir el verdadero 

alimento espiritual, porque Jesús es el pan verdadero. El diezmo es el sistema divino de 

provisión para la iglesia. Cuando esta recibe las finanzas necesarias, puede concentrarse en 

su verdadera misión, a saber: retribuir el diezmo a la congregación en forma de revelación 

de la persona y obra de Jesús. 
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Si bien el diezmo indica primordialmente el alimento espiritual por medio de la persona de 

Jesús, no tiene nada de malo que la iglesia también pueda contar con la provisión suficiente 

en el ámbito de lo natural. Solo la iglesia que recibe está en condiciones de dar. 

Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracia 

recibisteis, dad de gracia. Mateo 10:8. 

¡Esto es gracia! Recibimos todo por gracia, sin merecerlo; por lo tanto, damos también de 

gracia. Damos porque Dios nos dio primero a nosotros. 

Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios 

crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan. Hebreos 11:6. 

Dios es galardonador. Después que Abraham le dio los diezmos a Melquisedec, Dios le dijo 

que Él era su escudo y que su galardón sería grande en gran manera. Cada vez que damos 

el diezmo, Dios recuerda que Jesús es su diezmo para la humanidad. Lo mismo sucede 

cuando damos una ofrenda de primicia. Jesús es nuestro galardón. 

Resumen: 

Jesús es el diezmo y la primicia divina para la humanidad. Él, como Cordero primogénito 

santo y puro, es quien tiene la capacidad de purificar a todos los demás. 

Oración y confesión personal: 

¡Gracias Señor Jesús que tú eres el diezmo y la primicia divina! Tú, como primogénito puro y 

limpio, me has purificado y santificado. Dado a que Dios fue el primero en darme el diezmo, 

en la persona de su Hijo Jesucristo, puedo yo ahora, y deseo también, dar el diezmo en 

retribución. Creo que Dios es mi galardonador. Puesto que, como ya he recibido el mayor de 

los galardones, en la persona de Jesús, es que deseo dar a otros también. ¡Amén! 
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¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le 
animamos a compartirnos un breve testimonio o 
agradecimiento, es una manera de bendecirnos a nosotros y a 
otros: 
gracia@iglesiadelinternet.com 
ministerio@iglesia-del-internet.com 
 
 

Donaciones, transferencias bancarias: 
 

"Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran 
cosa si segáramos de vosotros lo material? 1. Corintios 9:11 

 
Beneficiario: Familienkirche 
Código Postal: 8640    Ciudad: Rapperswil  
Cuenta, IBAN: CH8208731001254182059 
Banco: Bank Linth LLB AG       
BIC/SWIFT: LINSCH23 
Código Postal: 8730   Ciudad: Uznach 
País: CH (Suiza) 

 
 
Más información en: 
www.iglesiadelinternet.com/donaciones 
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